Algunos aspectos de la vivienda hispanomusulmana by Torres Balbás, Leopoldo
El de la casa, de la vivienda familiar, es m10 de los capîtulos menos estudiados y peor 
conocidos de la historia de la arquileclura hispanomusulmana, por la casi lotal desapariciô11 
de sus_ ejemplnre:'i, sobre toclo de los mùs motlcstos, cuya pohre y frùgil eslrnrlura les con-
denaba a hrcve vida. 
Las -viviendas nos re\'elan aspectos ignorados dè la existencia întima del pueblu 
islùmico de al-Andalus, de la pequeùa y silenciosa historia de las gentes anonimas, que 
ahora tanlo interesa, hastiados de los relatos de los hechos espectaculares de los personajes 
cuyos nombres perduran en las crônicas. 
No voy a adentrarme en estas breves notas, modesta, pero entusiasta contribucion al 
homenaje en honor de la figura venerahle del maestro querido y aclmirado, por el arries-
gado camino de la reconstif Ltcio11 Clel v1v1r clîario de gentes tan lejanas de nosotros, a bast: 
del escenario de su vida în tima. Me limita ré a reunir algunos da los sueltos, tal vez ù tiles 
para los que el dia de mafiana ~cometan esa empresa de mayores alientos, hoy prematura. 
La Alhambra de Granada y la sedimentaciôn cronôlogica de las aportaciones orientales. 
Para estudiar cualquier aspecto de la arquitec~.tll'a doméstica musulmana en Espaîia, 
conviene partir del grande y îmico palacio islamiCo medieval milagrosamente conservadc, 
a pesar de su fragilidad, es decir, de la Alharnbrq. de Granada, construîda principalmentt 
en el siglo XIV. Aunque suntuoso alcazar regio, excepcional por tanto, muchas de sus dis-
posiciones arquitectônicas se encuentran simplificadas, como se verà a conlinuaciôn, eu 
I 
las viviendas mas modestas. Y la comparaciôn del palacio granadino con los escasos restas 
existentes de edificios domésticos anteriores, nos dira cuales de sus formas eran tradicio-
nales en la arquitectura islamica espafiola y cuales llegaron del Oriente mediterraneo ei:: 
los ul tü11os siglos de la Edad Media. 
Una de esas disposiciones, empleada en la Penînsula, por lo menos desde el siglo X: 
es la sala rectangular alargada con sendas alcobas en sus exlremos, a las que dan 
ingreso arcos sobre colunmas o pilastras. Otra de esas disposiciones arquitect6nicas es eJ 
·patio rectangular con crucero, es decir, cortaclo por dos andenes o paseadores a escuadr2 
que unen los puntos medios de sus lados, con una fuente en el centro y jardin en Io~ 
cuatro cuadros resultantes. En el centro de los lados cortos del patio solia haber pequefia~ 
albercas o pabellones cohijando fuentes. Los ejemplos mùs viejos de eslos patios se encùen-
tran en t'·poca almoràvide, en la primera rnitad del siglo XII, a ambos lados del Estrecho 
de . Gibraltar. Algo mùs tarde aparecc en el occidente islàmico la sala con fuenle central 
e ilinninaciôn por lin Lerna con ven Lanas altas y alcobas laterales, a modo de patio cubierlG, 
que creo derivaciôn de la qà'a cgipcia o de otras disposiciones sirias o mcsopolùmicas ch-
ias que tal vez aquella_ provenga. También, por 1~1 misma fecha, comenzô a usarse en la 
Espafia musulmana la ceràmica vidriada, llegada, mas o menos directamente, del Iraq o 
del Iran. 
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Asî se fué formando, por aportaciones sucesivas, aclaptadas armônicamente y con 
gran originalidad, un tipo de viviencla comùn al reino granadino y al Magrih desde los 
ùltimos afios del siglo XIII, difundido también por la Espafia cristiana hasta el XVI y que 
en Marruecos perdurô petrificado hasta nuestros dîa.s. 
Tal vez sea prematuro, por la escasez de clatos publicados, analizar los antecedentes 
de esas disposiciones de la arquitectura doméstica e ir siguienclo su ruta en el tiempo y en 
cl espacio. Voy, sin embargo, a intentar brevemente desentranar el proceso histôrico de 
algunas de cllas tras los pasos del Sr. Marçais, que Io ha hecho para otras en forma magis-
tral (1). Su nombre aparecera repetidaniente en las paginas siguientes. 
Salas con alcobas en sus extremos. 
Hay en la Alhambra varias -salas de planta rectangular alargada, de reducido ancho, 
a causa de la falta en la comarcn de especies arbore.as que pudieran proporcionar vigas 
de considerable escuadrîa para sus techos, y con senclas alcobas laterales cuya soleria estâ 
poco màs e1evada que la de la parte central. Las separan de ésta arcos sobre columnas 
empotraclas en los muros. El ejemplo mas conociclo es la sala de la Barca, antesa1a de la 
grande de Comares, en la que estaba el trono regio, en el interior de la torre del mismo 
nombre. Repiten esa disposiciôn, con decorado mucho mas sobrio, las restantes salas que 
se abren a clicha patio de Co mares o de la Alberca. 
En el inmediato patio de los Leones, flanque.an la sala de las Dos Hermanas, cl~ 
planta cuadrata, otras dos rectangulares, en las que solo hubo espacio para emplazar una 
alcoba en su extrema norte, por ocupar el frontero una escalera y una letrina, respectiva-
mente. Algo varîa la disposiciôn de la sala de los Abencerrajes, en el mismo patio de fos 
Leones, también de planta cuadrada, pues en ella las alcobas se extienden a todo su lai~go 
y en luga~' de un solo arco de ingreso, hay dos, apeados en una columna central. 
En la llarnada Casa de los Gigantes en Ronda (Malaga), levantada a fines del siglo XIII 
o en el XIV, se repite la disposiciôn de la sala de la Barca y de las inmediatas. En el 
frente n~rte de su patio central, abierto por tanto hacia medioclia, hay un pôrtico del que 
se pasa a una sala rectangular, estrecha - 2,85 metros - y larga, con alcobas en sus 
extremos, atajadas por arcos de yeserîa (2). Esta sala era la principal de la vivienda. 
También se encuentra en Berberia por las mismas fechas que en la Alhambra. A 
finales de la primera mitad del siglo XIV construirîase el pequefio palacio, llamaclo en el 
paîs Dâr al-Sultan, en la aldea de al-'Uubbad, a 2 kilometros de Tremecén. · Su patio 
principal, rectangular, tiene pôrticos abiertos por tres arcos en los frentes norte y sur y crujîas 
de habitaciones en los otros dos. Por el pôrtico meridional ingresase a una larga sala 
rectangular que, Io mismo que las dos laterales en los otros frentes del patio, estan divi-
didas por arcos que limitan senclas alcopas en sus extremos (3). 
Las alcohas de las salas clescritas eran iugares en los que, tras cortinas o tapices col-
gados de los arcos, poclian estar los moradores de la vivienda resguardados de la tempe-
ratura exterior y de miradas indiscretas. En ellas habîa tablados o lechos para dormir. A 
fines del siglo XVI un visitante de la Alhambra refiere que en las alcobas de la sala de la 
Barca se conservaban unas tarimas tradicionalmente supuestas camas de los reyes moros. 
(1) Salle, antisalle, por G. Marçais (Faculté des Lettres de l'Université d'Alger, Annales de l'Institut 
cJ.'Etudes Orientales, X, Argel, 1952, pp. 274-301). 
(2J Leopoldo Torres Balbas, La acr6polis musulmana de Ronda (Al-Andaius, X, Madrid, 1944, pp. 4ô9-
475J. 
(3) Les monuments arabes de Tlemcen, por William y Georges Marçais, Paris, 1903, pp. 266-269. 
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Confirma ese destino la palabra arabe al-lwniyya con la que parece se designaban 
estas alcobas, pasada al c.astellano casi sin modif icaciôii baj o la forma « alhanîa », de 
uso corriente en los siglos XV al XVII y que aùn figura, como anticuada, en las ùltimas 
cdiciones del Diccionario de la Real Academia Espafiola. El padre Guadix dice, segùn 
Covarrubias, que alhaniLt vale tanto como cama (cl), y Dozy afirma que en Espafia al-
haniyya significa}rn alcoba, habitaci6n para dormir ; con acepci6n màs general, también 
arco, boveda, arque ria (5) ; tal vez el nomb1·e de la alcoba paso a serlo del arco que la 
daba ingreso (6). 
Remontando el curso del tiempo, véamos, a tnwés de los restas conservados de cons-
trucciones anteriores, los prececlentes de esa disposiciùn de arquitectura doméstica. 
Dcsaparecidas casi totalmenle las construcciones civile3 de los almohacles en ambas 
orillas del Estrecho de Gibraltar, ignoramos si habia en ellas salas con alcobas en sus 
costados. Pero su apariciôn en edificaciones mùs viejas permite afirmarlo. Y lo compn1eba 
la excavaciôn recien te realizada por Mr. Charle:.;; Allain de una explotaciôn agrîcola almo-
hade en l\Ianuecos, que atribuye a iniciativa del sultan Ya'quh al-Mansur (118~1-1198) y 
supone fué incendiada por los benimerines ·en la seguncla mitacl del siglo XIII. Dos cuerpos 
de edificaciôn se alineaban en los frentes norte y sur de un amplio jardin, al que cerraban 
muros por Ios otros dos. La sala principal del meridional, precedida por un pôrtico de 
siete arcos, media 11,80 por 8,20 metros ; sendos arcos separaban la parte ce1:itral de sus 
extremos. En las ruinas del cùerpo norte reconociéronse los cimientos de una sala central, 
con ün p6\·tico también delantc, y en su in terior arranques de pilares que la diviclian 
asimismo en tres partes. En las excavaciones aparecieron restos de yeserias hispanomusul-
manas (7). 
Repitese la sala abierta por amplia puerta a la galerîa o pôrtico septentrional de un 
patio y con alcobas en sus extremos en las ruinas de una casa, ern:lontrada accidental-
mente en el arrabal al-Hawd (el-Aljibe) de Almerîa, destruido probablemente al con-
quistar la ciudad Alfonso YII o poco después, y yermo desde entonces. Es, pues, una 
vivienda almoravicle de la primera mitad de ese siglo, época de maxima esplend~ff .de la 
ciudad marîtima (8). 
--------En fecha reciente, Mlle Yan Berchem ha comenzado a excavar la ciuclad muerta de 
Sedrata, al sudeste de Argelia, emplazada en un antiguo oasis del Sahara, floreciente a 
fines del siglo X y en el XI y después abandonada y sepulta bajo las dunas del desierto. 
Una de las pocas casas hasla ahora descuhiertas tenîa dos salas adyacentes con alcoLas 
en sus costados. La mayor, en el frente oriental de un patio, se abrîa a· él por tres arcos 
de herraclurn sobre pilares con columnas en los àngulos ; tan solo se sefialan hoy las alco-
bas por la elevaci6n mayor de su suelo. Pero la siguiente conserva las· dobles columnas 
empotradas de apeo de los de herradura que separaban sus extremos. También en Sedrata, 
en las ruinas, al parecer, de un palacio, se encontraron restos de una habitaciôn rectan-
gular, es trecha y larga (2,50 por 7,50 metros), abierta a un patio cuadraclo por una 
puerta situada en uno de sus laclos largos, frente a la que habia un ancho iwan. La 
t4) . «Alhania. Vale alcoJa, clmara, lugar de descanso y reposo donde se duerme y esta la cama, 
porque alhania, <lice el Padre Guaclix que vale tanto como cama ». (Sebastian de Covarnibias, Tesoro 
de la Lengua castellana o Espmîola, Barcelona, 1943). 
(5) Supplément aux dictionnaires arabes, t. prim ::;ro, seg. eclic. (Leiden, Paris, 1927), p. 333. 
(6) « E luego en el cuerpo della avia tres como alhanias para facer camas o estraclos... E ante la 
puerta desta alhania, que era un gran arco »p (Ruiz Gonzalez de Clavijo, Vida del gran Tamorléln, eclic. 
1782, pp. 154-155). La embajada a Persia de Gonz:ilez de Clavijo tuvo lugar de 1403 a 1406. 
(7) Reconnaissances archéologiques dans le massif des Rehamna et de la Bahira, II, Une organisation 
agricole almohade dans la Bahira, por Charles Allain (Hespéris, XLI, Paris, 1954, pp. 443-447). 
(8) R., Restas de, una, casa ara'.Je en Almerîa (AI-Andalus, X, 1945, pp. 170-177). 
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sala dividîase en tres partes por dos grandes arcos semicirculares apeados en columnas 
que limi taban sendas alcobas cuyo sue1o formaba. un allo escalôn. Cubrîa la sala una 
bôveda de medio cafiôn, pro1ongada en ci ma de las alcolrns en semicùpulas esf éricas sobre 
trompas en los ftngulos. Yeserias cubrîan muros y bôveda (9). 
Retrocediendo mas en el tiempo vo1vamos a al-Andalus, a las ruinas de la ciudad regia 
de Madinat al-Zahra', fundada por 'Abd al-Rahman III en 93G, en las cercanîas de Côrdoba. 
En la parte de las ruinas excavadas màs a poniente, junto a la muralla septentrional 
que cercaba la ciudad, descubrieronse · restos de los muros de dos salas immecliatas, rec-
tangulares, una de las cuales ocupaba el fr en te norte de un patio ; al f on do, como en 
Sedrata, habîa otra mas redncida (3,40 por 12,95 metros), con alcobas en sus costados, 
de cuyos arcos de ingreso subsistîan parte de las semicolumnas y pilastras, ricamenle deco-
radas con un enchapado de pieclra tallada. La constmcciùn de la que formaban parte ambas 
sa:as se levanlô hajo el califato de al-Hakam 11 (9Gl-97G). Y en el frente, también nort2, 
de olro patio de un edificio mùs a oriente, arrima do asimismo al muro de la cerca, hubo 
otra sala (3,50 por 9,80 metros) tripartitn. 
Traspasemos los Iîmi tes cronôlogicos de la invasion islamica en la Penînsula ibérica 
para investigar el origen de la disposiciôn analizada. De la época visigoda no se ha publi-
cado construcciôn alguna civil. No son muchas las viviendas de la Espafia romana cono-
cidas, pero en tres de las excavadas en fecha reciente se encuentran antececlentes de las 
salas islàmicas con alcobas laterales. 
En las ruinas de la villa romana de Almenara de Adaja (Yalladolid), construîda 
probablemente del siglo II al III, hay varias estancias rectangulares con pilastras arrimadas 
a los muros en uno de sus extremos, limitando cubiculà. Los pavimentos, algo mas ele-
vado el de las alcobas, sçm de mosaico (10). También en otra gran villa rùstica en 
·cuevas de Soria, excavaci'a y publicada por don Blas Taracena, que la supone del siglo 
II, se encuentran esos cubiczzla en varias habitaciones, dos en los extremos de una de 
ellas y uno solo en varias, algnnos en forma de execlra semicircular en lugar de la rec-
tangular (11). En region mas a oriente, en uno de los costados del amplio patio o peris-
tilo de la villa Fortunatus en Fraga (Huesca), clescubriéronse al excavarla las hilaclas 
inf eriores de los mnros de una sala, de planta rectangular alargada, con pilastras que 
separaban cubicula, cuyo pavimento, lo mismo que el de la parte central, era de mosaico. 
El plano publicado dibuja la estancia separada de la galerîa del perîstilo por un muro 
sin huecos y el ingreso por el lado opuesto (12), pero como esta villa sufriô varias refor-
mas despnés de su construcciôn, la incomunicaciôn tal vez no existiera en la disposiciôn 
primitiva. Sobre las pilastras cle separaciôn de todos estos cubicula habria un clintel o 
un arco con cortinas que los aislaban del resto de la sala. 
Después de Ios ejemplos citaclos, creo que la filiaci6n romana de la sala tripartita 
de la arquitectura doméstica hispanornusnlmana no es dudosa. Esta ùltima la empleô clesde 
el siglo X, por Io menos, hasta el XYI, como estancia principal; emplazada transversalmen-
te en la crujia y con amplia puerta, abierta en el eentro de uno de los lados largos de la 
planta rectangular. En el Maghrib, en algunos casos, frenle a ese ingreso se abre un pequefio 
(9) Marguerite van Berchem, Seclrata, Un clzapi!re nouveau de l'histoire de l'art Musulman (Ars Orien-
calis, I, 1954, pp. 162-165). 
(10) Gratiniano Nieto Gallo, La « villa » romana de Alrnenara de Adaja <Valladolid) (Universidad de 
VaEadolid, Boletin de trabajos del Seminario de Estudios de Arte y Arqueo?ogia, IX, Valladolid, 1943, pp. 
197-198 y lams. I, X y XD. 
01) La « villa » romana de Cuevas cle Soria, por Blas Taracena Unvestigacion y Progreso, IV, Madrid, 
1930 pp. 78-80). 
(12) J. de C. Serra Rafols, La Villa Fortunatus, de Fraga (Ampurias, V, Barcelona, 1943, pp. 5-35). 
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nicho abovedado. Es una curiosa simbiosis de la sala tripartita occidental, con alcobas en 
sus extremos, y del iwan oriental. Citado quccla el ejemplo de Sedrata ; otro hay, inédito, 
eii la playa de Benyunes, entre Ceuta y Tanger. 
sobre las puertas. 
Las salas de planta haja de la Alhambra con acceso clesde los patios carecen de venta-
nas, como ocurre en general en toda la arquitectura cloméstica islamica. Cerraclas las ·puertas 
con sus dobles hojas de maclera, como acostumbrarian estarlo, su interior lmbiera que-
dado sin luz ni ventilaci6n. Por ello, todas tienen encima dos o tres pequefias ventanas, de 
arco semicircular, protegidas por celosîas de yeso (13). Una faja de alfiz, casi sien.1pre 
epigrafica, recuaclra el arco de la puerta y las ventanas, trabando la composici6n. 
Este sistema, que permite el aislamiento de las salas, situadas en las crujîas en torno 
a los patios, sin privaciôn de la luz solar y de la renovaci6n del aire, se encuentra en los 
alcazares del desierto sirio, en los que la ventana, también de arco semicircu!ar, es (mica. 
Asi ocurre, por ej emplo, en el Qasr J arana, alcàzar preislàmico segün algunos arqueôlo-
gos ; omeya, afirman otros (14). También tienen ventanas semejantes el Qusair al-Hallâbat 
y parece las tuvo el Qasr al-Hair, levantados ambos por prîncipes de la citada dinastîa en 
la primera mitacl del siglo VIII (15). Al excavar el ùtimo encontrôse entre los escombros 
la guarniciôn de una ventana semidrcular con su celosia de yeso, de bella y tupida deco-
raciôn vegetal (16). 
El emplazamiento de estas ventanas signe modelos romanos. En los alcazares s1nos 
parece directamente inspirado en las puertas adinteladas con arco de· descarga y tîmpano 
calado, frecuentîsimas en los edificios imperiales. Uno de los ejemplos mas conocidos es 
la Puerta Aùrea del palacio de Diocleciano en Espalato, en la Dalmacia, levantado en ~os 
primeros afios del siglo IV. La arquitectura romana emple6 también ventanas sobre 1as 
puer tas, independientes de éstas, como en las tien cl as de la plan ta baj a del mercaclo de 
la gran exedra del Foro de Trajano en Roma, obra de Apolodo.ro de Damasco. A un lado 
y otro de un amplio pasillo, cubierto con bôvedas por arista, se abren puertas adinteladas 
y encima de cada una una ventana rectangular de menor ancho. Mùltiples molduras recua-
dran, con independencia, puertas y ventanas. 
La arquitectura hispanomusulmana multiplicô, pues, el nùmero de ventanas sobre las 
puertas, al mismo tiempo que reducîa su tamafio, dispo'Üciôn ya usada en la época almo-
hade (Patio del Yeso en el Alcazar de Sevilla). 
Los primeros pavimentos y zôcalos de barro vidriado. 
Los pavimentos y probablemente también los zôcalos ----:- con ceramica vidriada, que 
aparecen en Ifriqiya en el siglo XI (Qal'at de los Beni Harnmacl, Mahcliyya, Sabra-1\Iansu-
(13) También hay en la Alhambra ventanas en muros exteriores con ventanitas encima, en lugares en los 
que por su situaci6n era impossible registrar el inter ior. En ese casa, las pequefi.as y altas se disponian para 
cuando' se cerraban las hojas de las inferiores, al protegerse de la temperatura exterior. Casi todas las 
celosias de las ventanitas de la Alhambra son modernas. 
(4) Mission archéologique en Arabie, III, Les châteaux arabes de Qeseir Rmra, Harâneh et Tûèa, por 
los RR PP. Jaussen y Savignac, Atlas (Paris, 1922), lams. XX, XXII y XXV ; K.A.C. Creswell, Early 
Muslim Architecture, I (Oxford, 1932), pp. 283-284. 
(15) Remarques sur les monuments omeyyades, p or J. S::iuvaget (Journal Asiatique, CCXXXI, 1939, p: 22). 
(16) Daniel Schlumberger, Les origines antiques de l'art islamique à la lumière des fouilles de Qasr 
el-·Heir (Bericht Uber den VI. Internationalen Kongress für Archêiologie, Berlin, 24-26, August 1830, Berlin 
1940, pp. 241-249). 
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riyya) (17) como técnica importacla de Oriente, comenzaron a usarsc en al-Anclalus y en 
el Magrib en época tardia. En los edificios civiles almoràvides, los zôcalos de las habita-
ciones de mayor importancia se pintaban con labores de lazo, moda que debiô de persistir 
bajo el dominio almohad~, aunque no se conozca ejemplo alguno, y que aùn perduraha 
en los palacios granadinos de los siglos XIII y XIY. Respecta a los suelos, acostmnhraban 
ser de argamasa o de ycso, al que se mczclaba aceite para bruùirlo, como en las mezquitas, 
sobre los que se extendian esteras o alfomhras. 
Maqqari transmite la noticia de Ibn Sa'icl de que en Andalucia se fabricaba ceramica 
vidriacla de varios colores con la que se solaban las casas, en vez de los màrmoles poli-
cromos usados por los orientales (18). Naciâ Ibn Sa'id en 1208-1209 o en 1213-1214 ; hizo 
estudios eri Sevilla y marcha a Oriente, con su paclrc,· en 12-10-12-11. Si clamos créclito a 
esa noticia, suponiendo, lôgicamente, que el testimonio fuera visual, como el literato ancla-
luz no regresô a su patria, los pavimentos de ceràmica barnizacla cran corrientcs en la 
Espaüa islàmica an tes de mediar el siglo XIII. A un que los màs an tiguos ejemplares de 
fecha segura son muy posteriores, el hecho no puecle extraîiarnos, puesto que el barro 
viclriado se empleô en la decoraciôn exterior de la Torre del Oro de Sevilla, levantada en 
1220-1221. 
De fines del siglo XIII son probablemente los esplénc1idos alicatados (mosaicos de 
ceramica vidriada) del Cuarto Réal de Santo Domingo, en Granada, en donde también 
hay azulejos. Otros alicatados, de colores negro y verde sobre fondo blanco, decoran los 
zôcalos del Generalife y la Torre de las Damas, en la Alhambra, en la misma ciudad, 
edificios que debieron de levantarse en el primer cuarto del siglo XIV. 
Respecta a Marruecos, cuyo arte es tà tan prôximo al andaluz en los ùltimos siglos 
medievales, dice Ibn Jaldun que en Fez, dura,nte el breve reinado de Abù Rebia (1308-
1310), due:fio de Algeciras y Roncla y casado con una hermana del monarca granadino, la 
paz y la prosperidad reinantes motivaron la construcciôn de abundantes viviendas y pala-
cios de piedra y màrmol, enriquecidos con ·enchapados de ceràmica y yeserias (19). Y el 
Qirtas completa la noticia al afirmar que en dicho reinado se comenz6 a usar ceràmica 
barnizada, màrmol y reljeves en la decoraciém de los edificios (20). 
Pocos a:fios màs tarde refiere el oriental al-'Umari en su Masâliq, escrito entre 1337 
y 1349, que las casas de Fez tenîan solerias de ceràmica vidriada de colores blanco, Iiegro, 
azùl, amarillo, verde y otros, con predominio del azùl oscuro ; en algunas casas se 
empleaba también el harro harnizado para revestido de los mtll'O'S (21'). 
Con el mismo material se de:oraron los zôcalos y solerîas de la madraza _al-Sahrij 
de Fez, construida de 1321 a 1323. Para la localizaciôn de uno de sus bienes de habices 
se cita al-hammam al-Zulayy, ba:fio decorado sin ducla en forma idéntica (22). 
Contemporànca serîa otra madraza kvantacla por cl sultùn Abu Tasfin (1318-1337) 
y demolida en el siglo pasado, cuyas sol crias y guarnicioncs de pu crias os ten taban alica-
tados de ceràmica vidriada (23). 
(18) Maqqari, Analectes, I, p. 95. 
(19) Ibn Jaldun, Histoire des Berbères, trad. SlJ.ne, IV (Argel, 1856), p. 178. 
(20) Qirtas, p. 273 de la edic. Tornterg ; p. 347 de h trad. Beaumier ; p. 407 de la trad. Huici. 
(21) Al-'Umari, Masâlik, trad. Gaudefroy - Demo:n~ynes (Paris, 1927), pp. 158-159. 
(22) Inscriptions arabes de Fès, por Alfred Bel (Paris, 1919), pp. 123, 140-145, 151 y 154. 
(23) Tlemcen, por Georges Marçais (Paris, 1950), p. 50. 
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Por los rnismos afios comienzan las referencias en los documentas publicados del 
empleo de azulejos o rajolas (rajolarum de pictorum) en cl reino aragonés-catalan. La 
cita mas antigua se enc.uenlra en el inventario de los bienes del judio mallorquîn Ra-
fael Dayen, de 1330 (2·0. 
Leopoldo TORRES BALBAS. 
C\Iadrid) 
(24) La cerdmica trecentista en los paises de la Corona de Aragôn, por M. Olivar Daydi (Barcelona, 
1952), p. 131. 
